
R E C U E R D O S D E L P A S A D O 
Moraba una familia meditabunda so­

bre su hogar, huérfana de padre. 
Sólo los suspiros arrancados de aque­

llos heridos corazones, el viento del 
Oeste que zumbaba sobre la casucha y 
el maullido de unos «alegres» felinos, 
interrumpían el silencio de una noche 
de Enero de 1910. 

Para aquellos seres que hasta enton­
ces con su pobreza y su trabajo eran fe­
lices, sólo tristeza les rodeaba, pues se 
les aeercaba la hora para ver partir á 
filas al mayor de los hermanos á quien 
todos querían con delirio, «el sostén de 
la casa», como ellos decían.... 

Los pasos de un joven que, emboza­
do en su bufanda llegó hasta la cocina, 
hicieron levantar aquellos rostros dema­
crados; toaos le contemplaron con ad­
miración, y sus ojos llorosos le denun­
ciaron la pena profunda de los suyos. 
E l hubiera dado su ojo derecho por ver­
les alegres al partir, paro sus frases de 
consuelo, sólo ssrvian como la tea que 
se aplica al fuego. Dispuesto al sacrifi­
cio (si asi se puede llamar), aprovechó 
un instante para reunir aparte y decir 
á sus hermanos: «Seguid queriendo y 
respetando á la que nos dio el ser, por­
que madre, ya no tendremos otra» y... 
dirigiéndose á ella, levantó los brazos 
para darle por entonces «l último abra­
zo... La ascena fué indescriptible, é in­
numerables brazos rodearen el cuello 
de aquel joven que parecía petrificado 
ante aquel cuadre desconsolador. Des­

pués de mucho trabajo, pudo desligarse 
de aquellos que con tantc ardor le abra­
zaban y besaban, y... atravesó el umbral 
de la puerta perdiéndose en la obscuri­
dad de la noche. 

Momentos después tomaba el camino 
de la Zona en compañía de otros ami­
gos de igual suerte. A lo lejos percibían 
sus oídos las palabras de «¡Adiós, hijo 
mío!... lAdiós, hermano!... > que el aire 
le repetía sin cesar... En la «Cuesta del 
Calvario» se detuvo lo preciso para con­
templar la silueta de la torre que, grave 
y majestuosa, se destacaba sobre aquel 
puñado de casas que le habían visto na­
cer y sostenía las campanas que él toca­
ra alguna vez la víspera de las grandes 
fiestas. Un profundo suspire se escapó 
de su oprimido pecho, que fué á perder­
se en el espacio. 

Tras años duró la ausencia, y á su re­
torno, pudo darse cuenta del mundo de 
los desengaños: Dos de sus seres más 
queridos, que á su partida se dejó rebo­
sando de salud, avanzaban lentamente 
hacía la tumba, víctimas de una cruel enfer­
medad. Desilusionado, un di», se le vio 
abandonar el pueblo de sus amores; só­
lo le alegraba la satisfacción del cumpli­
miento del deber y el recuerdo de su 
bandera, cuyos colores de sangre y oro 
cada día le parecen más hermosos des­
de el dia que amoroso la besé con el 
mayor candor en el Espolón de Logroño. 

ELOY PARDO NAVARRO. 
Guadasuar 15-3-1924. 

N E C R O L O G I A 
Víctima de penosa enferme­

dad falleció en Cúllar de Baza 
(Granada), el día 14 del actual, el 
digno administrador de Correos, 
hijo de esta villa, don Fernando 
Lasso é Ibarra, que á la sazón con­
taba 39 años de edad. 

Su afable trato y caritativos 
sentimientos le habían granjeado 
la estimación de cuantos le cono­
cían, por lo que la noticia de su 
muerte á producido un hondo sen­
timiento en todo este vecindario y 
en el de su residencia. 

Reciban sus afligidos: esposa, 
hijos, padres, hermana, sobrinos 
y demás familia la expresión de 
nuestro verdadero sentimiento. 

VOCES DE LA SEMANA 
El día 20 del actual falleció en 

Albacete, víctima de cruel enfer­
medad, el distinguido abogado y 
propietario don Alfonso Velasco 
y Fernández Cantos. 

El finado, que gozaba en Alba­
cete de generales y merecidas 
simpatías, había desempeñado los 
cargos de concejal y diputado 

provincial y era Consejero de la 
Sucursal del Banco de España. 

—También falleció en dicha lo­
calidad, días pasados, la respeta­
ble señora alona María Josefa Já-
vega Collado, madre del corredor 
de Comercio, don Eloy Pardo, y 
del médico don Avelino. 

Reciban ambas familias dolien­
tes la sincera expresión de nues­
tro pésame. 

—El azafrán se cotiza en Alba­
cete á 300 pesetas la libra de 
460 gramos. 

—Ha sido nombrado alcalde de 
la capital el procurador de los 
Tribunales don Miguel Panadero. 

—En compañía de su hermano, 
el oficial de Correos don César, 
marchó á Albacete la agraciada 
señorita Elisa Descalzo. 

—Ha regresado de Madrid el 
ex alcalde don Pascual Gómez 
Alegre. 

—Hemos recibido el primer nú­
mero del nuevo periódico que ha 
empezado á publicarse en Hellin 
bajo el título de «Ideales», órga­
no de la Juventud católica. 

Le deseamos toda clase de pros­
peridades y larga vida. 

—Acompañado de su señora 
esposa ha llegado de Granoller 
(Barcelona) don Paulino García. 
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